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VACACIONES, TIEMPO DE ORACIÓN
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Las vacaciones de verano son un tiempo propicio para el descanso y para
abandonarnos en Dios a través de la oración. En esta carta pastoral ofrezco unas
reflexiones sobre el valor de la meditación, como forma de oración.

Meditar quiere decir “hacer memoria” de lo que Dios ha hecho, no olvidar sus
numerosos beneficios (cfr. Salmo 103, 2). Frecuentemente nos fijamos sólo en las cosas
negativas; debemos retener en nuestra memoria también las cosas positivas, los dones
que Dios nos ha concedido y sigue concediendo; estar atentos a los signos positivos que
vienen de Dios y recordarlos.

En la tradición cristiana a la meditación se le llama “oración mental”, que no se
hace con palabras, sino con la mente y con el corazón puesto en Dios. En este aspecto,
la Virgen María es un modelo muy real para ayudarnos a hacer meditación. El
evangelista San Lucas repite varias veces que María, por su parte, conservaba todas
estas cosas meditándolas en su corazón (cfr. Lc 2, 19; 2, 51). Las custodia y no las
olvida; está atenta a todo lo que Dios le ha dicho y hecho, y medita, es decir, toma
contacto con diversas cosas y las profundiza en su corazón. María vivió plenamente su
existencia, sus deberes diarios, su misión de esposa y madre, pero supo mantener en sí
misma un espacio interior para reflexionar sobre la palabra y sobre la voluntad de Dios,
sobre lo que acontecía en ella y sobre los misterios de la vida de su Hijo.

En nuestro tiempo estamos absorbidos por numerosas actividades y
compromisos, con la agenda muy apretada de ocupaciones; frecuentemente, se tiende a
llenar todas las horas del día, sin tener un momento para detenerse a reflexionar y
alimentar la vida espiritual, el contacto con Dios. San Agustín compara la meditación
sobre los misterios de Dios con la asimilación de los alimentos y usa un verbo
recurrente en toda la tradición cristiana rumiar; los misterios de Dios deben resonar
continuamente en nosotros mismos para que nos resulten familiares, guíen nuestra vida,
nos nutran como sucede con el alimento necesario para sostenernos.

Por tanto, meditar quiere decir crear en nosotros una actitud de recogimiento, de
silencio interior, para reflexionar, asimilar los misterios de la fe y lo que Dios obra en
nosotros. Podemos hacer esta “rumia” de diversas maneras: por ejemplo, tomando un
breve pasaje de la Sagrada Escritura; también el Santo Rosario es una oración de
meditación, al volver sobre los misterios de gozo, dolor, gloria y luz. Pero podemos
detenernos también en alguna experiencia espiritual intensa, en palabras que nos han
quedado grabadas al participar en la Eucaristía.

La constancia en dedicar tiempos a la oración es un elemento fundamental para
el crecimiento espiritual. En definitiva, el objetivo de la meditación es abandonarnos
cada vez más en las manos de Dios, con confianza y amor, seguros de que sólo haciendo
su voluntad somos verdaderamente felices.
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